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lidiador, al toro, al caballo y a cuanto en

la plaza existe, sin olvidar al propio Pre-

sidente; insultos. que en esta ocasión, co-

üio en centenares de ocasiones por todos

presenc!adas, llegaron a herir el honor de

algún profesional, si es que el honor pue.
de'considerars herido con ocasión de los

actos propios de está clase de espeétácu-
los, ya que, por lo general, nadie, absolu-

tamente nadie de los que tales imprope-
rios y groserias dicen z todo el mundo en

una plaza de toros, seria capaz de repe-
tirlos una vez terminado el espectáculo,
sino que por el contrario, los retiraria

avergonZado; sin la menor' índicaci66 por

parte del ofendiáo. Como asimismo nin-

gíín lidiador, toleraría fuera de los actos

profesionales, la milésima parte d: lo que
tolera con ocasión de su trabajo. Son epi-
sodios de ia lidia que terminan apenas

apuntillado el último toro; sin que esto

quiera decir que admitamos ni patrocine-
mos tan edificantes escenas.

Con ocasión de estos actos, un espec-

tador, compañero de profesión del lidia-

dor ultrajado, salió a la defensa de éste y
al ser increpado en forma 'igual por el

ofensor, repelió la ofensa con un basto-

nazo; agresión que repelió a su vez el

agredido, o alguno de sus amigos--consti:

estos, están cometiéndose a diario! -1Es
motivo'suficiente, un suceso desgraciado
como este, corriente y vulgar,'hijo tal vez

de la,fatalidad, como después veremos,

para pedir a gritos el nombramiénto de

un juez especial?

:!Reflexión; dignisimos Magistradosl; !re-

flexión señores periodistas! ; !reflexión, fa-
'

milia.desgraciada del fallecidol; !reflexión

todosl, para que con reflexión siempre,:y

siempre con ia' conciencia en alto y las

miras puestas en el deseo de que la Justi-
cia resplandeica y brille con intensidad

igual para todos, analicemos !ar lamenta-
'

ble% cónsecuenelas itd8 < gNciadamente
ha tenido.este hecho, tan vulgar y corrien-

te como el que más.

Y en esta noble y honrada - disposición
de ánimo, preguntemos a la ciencia y a la

~ conciencia". tde qué ha fallecido el ciuda-

dano español D. Juan Anlló? 1Ha sido de

falta de asistencia en la enfermeria de la

plaza? ¡No!, rotundamente no. 1De asis-

tencia deficiente en la Carcel? ITampocol

!Que habia de ser mal asistido alli! 1Qué
asistencia creen que precisa un herido a

quien duele la cabeza, como consecuencia

de un traumatismo cranealain fraétura

! osca? La que se prestó al Rusionado y na-
E

-da más; la misma exactamente que presta-
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acompañamos emocionados en su pro-
fundo color.

En atención a estas consideraciones,
nos prvpon~er examinar fria y serena-

mente los hechos y sus fatales consecuen-

cias, sin prejuicios, sin apasionamientos,
sin odios, sin rencores, sin mezquinos y

reprobables deseos de venganza, cualquie-
ra que sea la condición social del agresor;
sentando anticipadamente la afirmación
de que, en todo cuanto ofrezca duda, he-

mos de colocarnos sin reservas del lado

del desgraciado que perdió la vida en tan

excepcionales circunstancias.

1Cuáles fueron estos hechos? Los usua.

les y corrientes en todos los espectáculos
taurinos: espectadores que vocean hasta

enronquecer, que increpan, queante los

perturbadores efectos del alcohol muchas

veces, dirigen iniproperíos- e insultos al

tuído igualmente en defensor, haciendo lo

que hubiera hecho cualquier hombre iner-

me e indefenso en igualdad. de circunstan-

cias: cogiendo lo primero que encontró a

mano, por no tener nada en las suyas, que
en el caso presente fué una botella de ga-
seosas.

Esto fué todo. Una pelea vulgar y co-

rriente con ocasión de una corrida de to-

ros: ni má~ ni menos.

gEs mótívo esto para que España se

conmueva indignada, al decir de la Pren-

,' sa?... Ide esa Prensa que no intentó con-

mover a nadie, ante el cobarde y meditado
, asesinato de San Nicolás del Puerto!; !queI

no se alteró en lo más mínimo por el ruin,

cobarde, ír!ícuo y repugnante crimen de

Fontiverosl; !que no se apercibe ni dedica

siquiera unas líneas a una porción de cri-

me.~es y atentados que, por el estilo de

m os, hemos prestado y seguiremos pres-
'

tando todos los médicos del mundo, a to-
I

l dos los heridos en igualdad de circunstan-

cias. ¡.'O es que hay alguien que crea que,.

apenas recibe uno un palo en la cabeza,

¡
estamos autorizados los médicos a tirar de

I

'

trepano y empezar a hacer agujeros en el

cráneo de acá para allá?.. gMurió entonces

como consecuencia de la.operación prac-
: ticada? IDe ninguna maneral Esta opera-

ción habrá. podido ser ineficaz e inutil, pe-

ro, 1perjudicial?; Ien modo alguno! Ya ha-

remos en el próximo número la critica de

esta intervención, que por su importancia
r«crece capítulo aparte.

Pues si no murió de mala asistencia en

ninguha parte, es indudable que la muer-

te fué originada por el golpe recibido, se-

dirán las gentes. Vamos a verlo.

Según el informe de autopsia, practica-
da al parecer con toda escrupulosidad,
dentro de lo que cabe, teniendo en cuenta-

los escasisimos medios de que para estas

operaciones se dispone casi en todas par-

tes,.la muerte fné por compresión cere-

bral, debida a hemorragia ertra dural,
- producla por rotura de una pequeñísima.

vena'qué derramó en la región tentporo-'

yarietaí, del lado izquierdo,'la cantidad

de ciento veinte gramos de sangre apro-,

ximadamente: esta fué la causa de la

muer te.

Para' mejor ilustrar a los lectores, haga-
mos notar el hecho de que, el traumatis-

.

mo tuvo lugar en la parte meCha de la re-

gión pronto-parietal. es deCir, en la par-

te media de la cabeza, y la rotura de la

pequeñísima vena origen de la hemorra-

gia, en la región temporo-partí tal izquierd-
'

aa, o sea, en sitio distinto al del trauma-

tismo.

1Pudo evitarse esta hemorragia? Nó.

Una hemorragia íntracraneal por lesión

vascular sin lesión alguna del tejido osco

es absolutamente inevitables: gPudo tra-

tarse a tiempo? Tampoco. Uria hemorra-

gia eWra dural, sin fractura osca ni sínto-—

mas de foco, no hay quien ladíagnostíque
con seguridad, ni quien por lo tanto la tra-

te. cientifi aumente. (Charietanesca mente

si puede que la diagnostiquen y la traten

muchos). La operación practicada al heri-

do-, es la. mejor comprobación de este

aserto. Si hubieran existido sintomas de

foco, con los que poder'formar juicio pa-
- ra diagnosticar el sitio de la lesión, 1hu-

biéra trepanado el Cirujano en sitio opues-
to al en que el depósito hemorragio se

encontraba? De ninguna manera.

Esto viene a desvanecer también, los

motivos de censura para los compañeros
que actuaron, tanto en la enfermeria de la

plaza, como én la Cárcel, los que obraron

perfectísimamente, absteniéndose de prac-
ticar toda clase de maniobras improce-
dentes, conducta que sin reservas de nin--

ghna clase nos permitimos aplaudir since-

ramente. No pudieron diag~o..ticar, ni ellos

ni nadie, una hemorragia intracraneal, sin
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